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de cuantos conocen á fondo la literatura, y bastará á probarloá
quien ]0 dude eit~r. los principales nombres_de ellos, tomados á ­
vuela-pluma: ~ntonio deLebrija, el Ennio español, doctor en
a.mbos Derechos; en Medicina y Teología, latino eminente y peri­
tísimo en griego y hebreo, catedrático de Gramática y Retórica

- ,por espacio de12 años en la Escuela de Salamanca, y despues en _
la d~ Alcalá, para donde le trajo'con premios y .dádivas conside­
rables el Cardenal Cisneros. Fué el nebrisense admiracion cons­
tante de' nacionales y extranjeros por su copiosísima doctrina,
vasta erudicion, exquisito gusto é inagotable ingenio y fecundi­
dad. Erasmole llama príncipe, 'egregio anciano, espléndido orna­
mento de la Escuela Complutense, y por quien sus aulas alcanzan
'fama universal é imperecedera. Ni se cansan dctribularle enea­
reoidas alabanzas Marineo Sículo, Paulo Jovio, Vaseo, J\'latamo­
ros; Florian de Ocampo; Pedro .de Medina, Andrés Scoto, Rai­
mundo Palavicino Alvigeñse, LuisNuñez, JacohoGaddio, Ghilini,
Alejo Vanegas, Alvar Gomez, etc. Las obras filológicas , gramati­
cales, poéticas, .hístóricas , jurídicas, médicas y sagradas del pro­
digioso maestro de lsabel Ia Católica haeen muchos y excelentes
volúmenes; pero su grmpática y. diccionario latinos, como.de los
primeros de la edad moderna, merecen el singular encomio, que .
CO? justicia siempre se le ha tributado; (40) Ysu gramática de la
lengua castellana será siempre la base de todo estudio sério, fe­
cundo'y noble de nuestro idioma nativo. (41)

De no menor fama, y superior á Nebrija en muchas materias,
es sin duda el valenciano Luis Vives, quien como filósofo, bien'
merecía ocupar lugar en la historia de las ciencias tan distinguido
como eCdeBacon y Descartes, á quienes ' precedió en la idea y

(~O) El primer diccionario latino castellano es el de Alfonso de Palencia, que el de 'l E.'br ij a hiio
olvidar. .

(41) Estudió Nehrija en 'Salaman ca y Bolonia. De aquella famo sa Escuela salió á eonsccueneía de
desatentado y desac ;)rdado desai~e, y fllér~cibido con los bra~os ~biertos por el Cardenal Cisneros que
á la sazon fundaba la Universidad de Alcalá . Fuémaestro del m alogrado príncipe D, Juan, hijo de Jos
Reyes Católicos, y entre otros in signes dlscípulos cu éntause el mismo Carden al Císneros, Fernand .. Nuñez
Pinciano , Florjau de Ocampo, Martin AzpUcueta, J .G ill<!s de ~epú l ved a . Andr és St~nE.'o Yalentíuo, etcé- ..
tera. Muchas son las biografias que de este docto varou se han publicado por II,arra, Ledesma, D. Bal-
ta sar do Gadoa, el granadino Arand~, todas antiguas. '
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, feliz pensamiento .de dará los estudios .éxperimentales su rumbo
genial. y verdadero. No lo debió seguramente ála Universidad de
París-donde cursó; y de donde, como .él mismo dice, )as buenas
artes se'hallaban desterradas eaiulabani, por lo que se vió pre­
cisado á aprenderlas séria y formalmente de nuevo; y como en '

, sus disputas con Lebrija sehálla~e flaco en latiny griego, acudió
presuroso para robustecer su estudio á la Universidad de Lovaina.
Pre~lar9 maestro de la reina D." ~Iaría , de Inglatera, amigo de
Erasmo, á quien ayud~, segun se cree,en sus trabajos sobreSéne­
ca, y en la coleccion de Adagios, muyíntimo ycomensaldel fa­
moso y,p!o varan Tomás Moro, de Tomás Linaero y Juan de Ver­
gara, .elogiado y estimado , en gran manera deVossio, Anlonio
Sandero Brujense , José Escaligero 2' Isaac Casaubonus, Gaspar

, Barthio, Lúcas Osiander, Paulo Jovio, Sixto .Senense, García
Matamoros, MelGhorCano" etc., bienmerecidaes su fama y andan

, cuerdos -los críticos franceses al incluirle en el Triunvirato de los '
escritores .más reputados de'aquel siglo. (~:2 )

. Mayor alabanza aún que á éste, en cuanto áhumapista, se ha
de. tributar al famoso Francisco Sanches de la~Brozas, pro­
fesor de Retórica y, de Griego yLatin en Salamanca, á quien lla-:
ma con -razon Justo t ipsio J:AJpól(/?;en~ etMet'cariÍtrá Hispa..:. '
'n ice.Su Minerva es la mejorobra escritaen latindesde QUinti-
liana hasta ~hora. J?ero no agotemos los encomios cuando á toda

- ~ ley muy encarecidoslos reclama ,el latino elegante , el teólogo '
insigne, eldominicano sapicntísimo Melchor Cano, cuyos Lu-
gares Teológicos, la primer obra' publicada sobre esta mate­
ria"es monumento 'clásico en estudio tan importante. ,- .

Esclarecidoshumanistas fll.e'ronJuar¿ deVergara, ' uno de
los principales colaboradores de la Poliglota Complutense, y
como dice García 'MatamoroS en sus Claros Varones r:'e Eepa-

"

, ¡u ) F úrrnan le á su pRrI'Cp.r Budeo, á quien atribuyen mayor ingenio, Erasmo a'f1ut'ncil\y copia supe­
r ior en ~l decir,' y ánuestro Yíves ventaja grande en el juicio laud emjudicii . . '
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ñá, el más elegante de todos, (43) .. Su colega en' esta magnífica
obrá Fernando Nuiies Pinciano, (44) que estudió en.Italiay
atesoró riquísimos conocimientos eri griego señaladamente;'Fer­
nando del Pulgár y 'Florian de Ocampo, excelentes latinos,

'y.cronistas (45); Pedro Juan Olivares, que estuvo en Alema~
nia y publicó muchas obras en París y.Basilea (46); el valencia­
no ydoctor en Artes Pedro Juan Nuñes.Dieqo Gracian ;1l~

, clerete, Secretario de Cártos V y Felipe JI, peritísimo latinoyhe­
, lenista y docto traductor de varias obras clásicas (47), y el sábio

é ilustre portugués y profesor brillante de las Universidades de
París y Lovaina Andrés Resende, 'gloria de las nuestras 'Sal­
mantíca ,y Complutense, por quien dominó las artes y ·cien­
cías. (48)

,Fuera proceder en lo infinito enumerar nuestros humanistas,
y no tienen cuento nuestrosescritores polígrafos. Pero ¿cómo 01- '
vidar al preclaro Ambrosio de Morales, sobrino de Fernan
Peres de Oliva, profesor de Letras humanas'en Alcalá, cronis­
ta de FeiipeIl, autor de la excelente Crónica general de Es­
paña, investigador de sus Antigüedades, ' sábio en discu!'riI;
sobre la lengua castellana, Narol~ de sana 'S. maravillosa crítica?
No pasar{ en silencIo á los ciceronianos Bernardino Gomes
1Vliecles (49) Y'Fedro Juan' tFeT'p iña , Hilíoitano (deElche), ce­
lebrado por l\~ureto y Q. Mlrio Conrado por su agudo' ingenio,
graved'ad y elegancia; (50)' Yinénos todavía al Salustio español,

¡
!
I
i

1

(43) . Lus Bptstola« y EpIgramas de este ilustre toledano y Secretario del Cardenal Cisneros, son ele-
gnntislmas y muy celebradas de los escritores nacionales y extranjeros. ' .

(H ) Pincial/o de Pincia, mansion romana que entonces se creia ser Yalladolid.
(45) • El primero, cronista de los Reyes Católicos, el segundo de Cárlos 1 y V de Alemania. ,
(46) Estudió griego en Alcalá con Domingo Cretense, y en Parls mera tilosorta, I/o'la .sOrlll ica , como él

dice, de boca de Jucobo Fubro
(47) Intérprete de lenguas extranjeras. Estudi ó en lovaina; publicó además un tratado De Re nut­

Inri; fué hijo suyo el autor del Galateo Espailol, Lucas Gracian Dal/tisco . ' .

(48) Estimadisimo de su maestro Antonio de Nebrija, que le enseñ ó latin y grit!go en Alcalá, Y. de
Arias Barbosa fu é discipulo en Salamanca de teología. Fino amante de las antigüedades, por lo que le
IIainan el M. P. Caton Lusitano, muy estimado de Cárlos V, y celebrado por Erasmo, Conrado Goden íu,
Vaseo, Ambrosio de Morales y de otros muchos.

(49) ~ste docto aragonés estuvo muchos años en Roma Y viajó por Italia, Frnneia, Alemania Y JJéJ-
gicu. . ', ' , . " . .
. (110) El sábiojesuita P. Perpíña brtlló mueho tnmbien en Italia y Francia como'exc elente imitador dl/
Cicerun y de los clásicos latinos. '

i
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, al granadino D. Diego Hurtado de Mendoso, alumno:de Sa­
lamanea, donde aprendió latin, griego y árabe (51), nial etiope
Juan Latino, enunprincipio esclavo de Gonzalo Fernandez de
Córdoba, Duque de Sesa, sobrino del Gran Capitán. Este prócer
le protegió 'decididamente, y más aún el imponderable y magní-:
fico arzobispo de GranadaD. Pedro Guerrero, .varon de quien
toda alabanza es poca, el cual le nombró Catedrático de Grama­
tica Latina en esta Iglesia arzobispal', cargo que desempeñó con
admirable acierto por- espacio de veinte años. (52) Permitidme
iraer á la' memoria los toledanos Juan Peres (latinizaduPe- :
treiue), profesor de Hetórica en la Ilniversidad compluterise,ex­
celente latino, elocuente imitador de Ciceron y-poeta dulcísimo, '
(53) y Gregario Fernandes de Velasco, traductor de la Enei­
da y pulimento del 'hahla castellana, como dice Lope en el Lau­
rel.de Apolo; (54) á losportuguesesA rias Barbosa, compañero
de Lebrija en la cátedra de Retó(~c.a de Salamanca, donde babia
seguido sus estudios, y se perfeccionó en el Iatin y griego oyen-o

h¡ ;

I

·1
Dellllaeslro Ju an Lal ino

Catcdr útleo de Granada
y D • Ana Carleval

su mujer,
y herederos lIIDLXXIlI .

Granalre Doctus, clarre Doctorque juvente
Oratorque plus doctrina et moríbus unus ,
Filius ~tioptlUl, prolesque nígerrtmn putrum,
lufans Illaesus ccepit prmcepta salutis ; '
Augu st i Aust'rldre cecinitque gesta Latinus .
Conditur hoc cippo : ~~rget cum conjuge fida . . .

, (53) Le elogian Matamoros, Alvar Gomez y Andrés Navajero porsus epigramas y notables versos es-
ccitos con elegante y terso estilo Murió prematuramente á IOS'34 años de BU vida, hácia el primer ter-
cio del siglo XVI. •

( 5~) Publicóse esta traduccion 'de la Encida en Alcalá , 1585, y su otra obra el PUI'lo de la Jltrgen, en
8 .' rima; en Toledo; 15114 y Madrid 1~G9.
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do en'Florencia á Angel Policiano; '(55) á Francisco Martines,
. que'.con gran provecho 'enseñó latin en Salamanca durante 22
años; '(56) y :al insigne Aquiles Estacio, .que estudió en Ebora,
Lovaina, París, Roma y Padua, .dejando en todas partes memo­
rias de su saber y de su ingenio. (57) Lorenso.Palmireno, egre­
gio aragonés y profesor de Gramática y elocuencia en varias ~s.:... ·

cuelaaes autor de numerosas y curiosísimas obras. (58) .1J edro
Simon A bril, catedrático :de' Lengua Griega por más de 24
años, Dos 'brinda con trabajos gramaticales" de' mérito sobresa­
.liente y distinguido; (59) y Bernardo deA lderete, ilustre ma­
lagueñó, adquiere legítima é imperecedera fama con su ~xcelente

. obra acerca derOrígen ele la Lengua Castellana, la primera.
en su género. (60) D. Juan de J áurequi traduce en robustos
versos la Farsalia 'de Lucano y el Aminta del Tasso ..

Pero hay una ciencia, la primerade todas las ciencias, en que.
España no dá el impulso á las demás naciones, sino que de algu­
na de ellas le recibe. La razon de este fenómeno merece ser ám-
pliamente explicada. .

Las contínuas guerras sostenidas por 19S españoles con el san­
to empeño de recuperar sus ' pelldidos hogafes, y lo .que les era
más caro todávía, su ,independencia yIleligion, si ' no ahogab~n,

al ménos entoIlpecian la fer.tilísima; civilizácidn c ristiana; tan '
próspera y floreciente durante la 'dominacion é imperiovisigodo.

(1l5) En retórica y griego se reputa á Barbosa .·como superior á Lebr íja, quien le celebra mucho, lo
mismo que los extranjeros. Igual agravio recibió este hombre eminente que su compañero de cátedra
Lebrij a, pues fue vencido en unas oposiciones á la cátedra que regentaba por un tal Espinosa. Despe­
chado volvióse á Portugal, donde fué maestro de los infantes hermanos del Iley Juan III. Sabido es que
en aquellos tiempos de tres en tres años sal ían las cátedras de propiedad á nuevas oposiciones, y que
tampoco faltaban entonces charlatanes afortunados. ' . . . .

(11 6) Remuneróle aquella docta Academia con honestisimo premio, com!? él dice en su Oratione p ro

Antonio Ncbrissensl : .

(57) Fué protegido por varfos pnntlñcea, desde Pio IV. Son notables sus Cómentarios de' los poetas
Latinos. .

(11 8) 'Entr e otras sus Elegancias, El Latino de repe~lIe,&, publicadas desde mediados del siglo XVI.
,(59) Publicó gramáticas latina, griega y castellana, comparándolas cual no lo habla hecho nadie, que

yo sepa, antes de él. Tradujo del griego muchos libros de Aristó teles, algunas oraciones de Demóstenes,
dos sermones de San Basilio, otros dos de San Juan Crisóstomo, y las fábulas de Esopo allatin y caste­
llano; y de aquella lengua varias oraciones de Ci~eron, las 'seis comedias de Terencio, única ver siun que
hayal castellano, y otras muchas .
. (6Q) Son notabillsimas sus Antigaedalfel. •
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, Los bárbaros del Norte,Iejós de:ser, comolosmusulmanes, ene­
migos acérrimos-de toda cienciay progreso, .cedierony plegáronsc
prontoá la influencia avasalladora de los ,vencidos -como á hom­
bres ricos de instrucclon y de 'ciencia;
, 'Por algun tiempo los mozárabes, ó sea loscristianos sometidos
á los muslimes,eonseryaron el-saber éilustracion .de s~s mayo­
res, mas no tardó 'en verse extinguida por las persecuciones dé:

- I os am i ~'es y de los califas cordobeses y por, los .secuaccs fan áti-
cos de :Mahoma; gente lam ás bárbara queregistrala historia. No

.habia, pues, yaque esperar el renacimiento 'de las letras más que
en los reinos cristianos de España, en donde' no se .daba paz á la
mano, peleandoá toda hora para contenerlas algaras de'aquellos
estúpidos sectarios, é ir extirpando'de nuestro' suelo tan .gangre-

- " nosa semilla, los cuales' reducíaná polvo y.lamentables ruinas
cuantcsobjetos de arte 'y civilizaci ón caíaoen s~ ' poder: ¿Qué
hombres, en edad tan calamitosa; podían entregarse á "las espe­
culaciones oientíflcas? Á toda hora faltaba descanso y tranquili­
dad de espíritu.. Azoradoy temeroso elcorazon; lleno de ira, de
rencor, (le anhelo de venganza; nublado el claro cielo de las l~"':'

tras, las armas 'Ysu ' es tr~p i to lo asordaban todo. No la pluma,
sino I~ espada, habían.de esgri!Uin pecheros y no~les, grandes y
pequeños , y no pocas-veces' nasta las mujeres Y'sacerdotes'

'Así pues, extinguida tan santa luz en el cent~~ y mediodía de
España; solo reaparece cuando los bárbaros no podian ya, supe,­
rand¿ el Guadarrama, plantar sus tiendasá las orillas del Duero.
Entonces ,es cuando luego en el norte. deEspaña nacen no pocas
Escuelas, 'Y'señaladamente las célebres,Salmantinas, situadas allí
donde hacen su morada la paz, el sosiego y el recogimiento ; sin
los cuales se marchitay perece la hermosa flor del estudio.Lásti­
magrande qu~ desde elsiglo VI~I a~XIII hubiesepadecido eclipse
tandoloroso el cultivo delas ciencias, .particularmente' el .de .la
Teología, habiendo .resplandccido tanto enIos dias :'de,nu'estros
poetas Prudencio y J uvencio, del grave historiador Idacio, del
magno San Isidoro y sus discípulos:
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Por el pronto, en la Universidad de Salamanca empezaron ;á
plantearse los estudios de.Medicina, de Artes, 'ó sean Humanida­
des y Bellas Letras, y los de ambos Derechos', canónico y civil.
Pero hasta el siglo XV los de Teología se hallaban poco ménos
que abandonados. El famoso antipapa Pedro.de Luna, durante el
tiempo q~e fué reconocido:en Occidente por Pontífice legítimo,
favoreció generosamente á nuestra Escuela ,Salmantina, y fundó ,
en ella tres cátedras de Teología. En seguida tomó vuelo 'su es­
tudio, y rivalizó en rendir con las demás facultades los más sa­
zonadosfrutos. Llegó á la soberana cumbre durante el siglo XVI, .
merced al impulso detantos ilustres varones como le devolvieron
duplicada la ciencia que, ávidos de ella, aprenden enlas célebres,

, Universidades de París y d~ Bolonia, más adelantadas á la sazón
que nuestros gimnasios en esta rama del humano saber.' (61) No '

' . . V

osadmireis, pues; que aquella Salmantina' veneranda madre de '
nuestras Escu~las á su molde formase,a.l comenzarnquel siglo,
tantas Universidades, y algunas nacidas gigantes ya; como las de
Alcalá de Henares y Braga, fertilísimos retoños de tan venturoso
árbol.'

Citemos, pues, ahora los'principales 'maestros ó doctores de la
sagrada ciencia, dahdo comienzo por nuestros doctísimos ,teólo­
gos de San EstéBan, hon Fa ~ 'glor.ia de Salamanca ~ (le la Orden
de Santo Domingo: , ' , '

El Maestro Fray Diego Desa, cuyo nombre tan unido estáá
1<1 honra de nuestra patria como protector de'Colon, y gran ser­
vidor de nuestros Reyes Católicos, fué eminente por su ciencia;
el P. M aestro Fray Francisco de Victoria; insigne cate-
drático de Teología de Salamanca (de quien dice García Mata­
moros Vir eaicelens, divinas incotnparabiiis), siguiendo la
costumbre de la época, _dice D. Nicolás Antonio, fué llevado á
Parísparacompletar los estudios ~eológicos, y entonces ocupó la
cátedra que había desempeñado por espacio de treinta años?e;..

(61) La Unlversldad de Paris sobresalió en el estudio de la Teol ogía. la de Bolonia en el Derecho. '
pr ln elpnlmente PD el civil. "
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(62) • Fue tambiendomir:icol'etlro de Leon , La i~ma dei u. Victo~ia eraeuropea. l\I~rió e~ 1"546.

(63) Ú Padre Victoria llamó á Callo su discípulo y colega en la cát edra dp vísperas egregio VOI'OIl, y "
éste , cuand.. muri ó su muestro, le reemplazó en la cátedra de prima, Cuán grande y merecida sea la fa - "
lila de Cano dentr-o y fuera de España; uo hay para qué ponderarlo. "

(64) 111' úl dijusl' por mucho tiempo oqui sci t Sutum , scit totum.• Publicó varias obras en Coloni a,
Amber es, Leun yen otras afamadas impre n tas. " . "
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dro de Leon. (62).Sucedió luego á .Victoria su ilustre discípulo
.Melchor: Cano en la cátedra con ' tanta justicia vinculada para
los domínicos de San Estéban, (63) del cual son asimismo los dos
Sotos; Pedro y Dominqo, hermanos de hábito,pero no desan­
gre. Fué el primero cordobés y de ilustre familia, confesor del
emperador Cárlos V; En union del domínico Juan de Villagarcía
marchó á'Inglaterra; 'allí defendió la Fecatólica, y despu és asis­
tió al concilio de Trento,en donde su vozfu é oída con respet?

- pro fund ísimo ~ y los padres de aquel venerando Senado le tuvie­
. ron'por príncipe'de los teólogos. (6~) Era de prosapia humilde el

otro Soto Fi'ai; Domingo, natural de Segovia, donde estudió,y
en A'lcalá .y París; yfu é muy renombrado catedrático de vísperas
en Salamanca. Llevóle á Alemania el emperador, Ypublicóobras

." muy celebradasen la historia de las ciencias filosóficas, jurídicas "
y teológicas. Á la: propia familia dominicana pertenece el valien­
te orador, controversista y docto én cánones eÍ casto y h~nesto
varon Bartolomé de Carransa, arzobispo de Toledo, de tan in-

"fortunada vidacómo santa muerte. El sevillano Bartoloméde las
Casas, obispo de Chiapa, defensor. acérrimo de la"libertad de los
indios,"para cuya ilustracíon y 'amparo escriBió obras de univer­
sal fama, que hoy mismo se ais'puten 'y c~men tan. Fráy Alonso
Chacon, tambien domínico, en ántigüedades é historia eclesiás- .
tica muydocto,alcan,zó la mayor proteccion enRoma del papa
Gregorio .XIII: .El granadino Esteban de Salasar, maestro
creado de Boloni á, primero agustiniano y luego cartujo, 'profesó
teología con aplausoy 'fruto copioso.Tílgua loamerecieron tarn­
bien algunos minoritas: A lfonso de Castro, que fué á Inglater­
ra con la reina D.a ·María, y cuyas obras, muy estimadas de pro- .
piosy extraños; se vulgarizaron de moldeen Alemania, Franciaé
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, (6T) El mismo dice; ' «Hoc regnum protulit, ,f;astella N9v~ edueavit.» J\luTióen Roma elaüode tr.7 6.

(68) Véase además de la Biblioteca de -D. Nicolás Antonio, 108 annuarios de la Universidad de Sala­
manca de los cursos desde rser á 1863 Yla Reseña Itistorico de esta Universidad, publicada en 1849.
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Francisco Xaviery San Ignacio de Loyola, .ilustró y .ennohlecié
ásu siglo primero, desdelas cátedras de Derecho , pontificio en
Salamanca yCoimbra, y despues al lado de los,Pontífices Grego­
río XIII y Pío V por lo profundo y sólido de su sahery por las
prendas desu carácter. (67)Grato es asimismo recordar al doc,
to Agustín Barbosa, que supo hacerse de general estimacion
yendo á Iacapital del orbe cristiano.

No alcanzó ménos egregios cultivadores el Derecho' civil du­
rante nuestra edad de oro en la patria donde se: redactaron las
Partidas por admirables jurisconsultos, con el Rey Sábioá la cá-_
beza; y basta para ello citar los iIustres nombres de los catedrá-

_t.icos salmantinos Antonio de Burgos,Antonio Peres Sig ler,
Pichardo,Antonio ,Covarrubias"A.ntonio de Córdoba,
AntonioCorona; Padilla, Antonio Gomes. ioueeada.Die­
{Jo Cooarrubias, Dieqo Espino de Caceres, Diego ,P erez
de Sala/nanea y Greqorio Lopes, el celebérrimo glosador de
las Partidas'. (68)
, ¿Y qué diré de los portentosos ingenios consagrados á esclare­
cer y vivifícar la' historia y antigüedades patrias? Ved aquella
hermosa y lucida fala'ngeá 'cuyo frente van~e['nando del ,1.:Jul-

_gar, cronista de los Rey,es ,Católicos, áyidode recoger cuantos ,
pormenores cautivan el ánimo en la admirableepopeya de la con­
quista de Granada; Floriaii de Ocampo, cronista del césar
ílárlos V, que sagaz y diestro comienza por sacar á Juz La Co­
ronica General, dispuesta, dirigida y en mucha parte-redacta-
da por el monarca' sin igual D. Alfonso X, y luego quilatandolas
bien encaminadasinvestigaciones del preclaro obispo gerunden:-.
seD. JuanMarparit, revisa por sí mis~q las obras de los his­
toriadores griegos y romanos, y preparado así comienzaá escri­
bir otra crónica general con lindo arte y excelente punto de vis­
ta. Ambrosio de Morales la prosigue desplegando instruccion

i,
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Por ser fácil en creer
El que no sabe mentir,

Libro este en verdad deno menor mérito, por ,ía claridad de
la-exIJosicion, por lo sano de Ja 'crítica', por la exactitud de los
hechos y, por elencanto en el narrar, que por la elegancia.isua­
vidad, ternura y. grandeza del estilo, ~u~ le coloca en la clase de
uno delos primeros 'm~numen tos del halila casteUima, Como ré~

público, sus siete traBajog; impresos en Coloqia, si, le vali~ron

amarguras ,terribles,valiéronle tamhien 'la veneraci ón de los'
hombres enteros y justos.

'Despues 'de esta pléyade ' de ' hombres de primera magnitud,
aparecen eclipsados otros que se emplear.on en la investigacion
y narracion histórica,'tales como el más discreto y sazonado que,
verídicoy escrupuloso Fray Antonio de Gueoara, obispo de

,'Mondoñedo, hombre muy de su negocio, á la vez franciscano,
predicador yeronisia del nieto delos Reyes Católicos', (6~) Péro
seria injusto si escatimase la másentusiasta .alabanza para aquel.
purísimoy elegante jerónimo Frtu) José de Sigüenza; biógraf?
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"exquisita, buen gusto y.juicio peregrino; Van detrás el severo y
diligente zaragozano Jerónimo Zurita y ,su conterráneo Je-

, ronimo de Blancas; y 'resplandece luego con destellos vivísi­
mos nuestro Livio español, el insigne P. Juan 'Marianá,~ijo
de .I'alavera, peritísimo en hebreo, latin y 'griego; en la historia
sagrada y 'profana; en todo género de 'excelentes estudios. París"
Sicilia, Boma, le admiraron ya cuando interpretaba y 'explicaba

, á Santo 'Tomás, yacuando 'evidenciaba no'existir ramo ninguno
.delhun:iano saber en' que no pudiera competircon el ingenio más
aventajado. Suya es la inmortal historia De rebus Hispanice, '
publicada por v~z primera en Toledo,' traducida y añadida, reto~ ,
cada y rara vez deslustrada,

(69) Schot y Garcia Matamoros, entre otros, le elogian por sus obras u elo» de Prtncipes, Eptslolas fa­
miliares , ysobre todo por la intitulada Inventores del arte de marear, impresnen 1~39 r traducida al
fran cés, . .. ,
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delSanto Doctor, .historiador desuórden, orientalistaconsuma-. ,
do,' y que tuvo pincel incon)~arable para, pintar Ia vida'delos
monjes al punto que,no conozco libro ni más instructivo" ni más.
consolador y.más bello. (70) ¡ ,

, Yadijeque desde :l~ edadmedia IloreciéenIasEscuelas espa­
ñolas, ~l. estudio de la-Medicina. Judíos yárabes~braz~ron : ,con :

, empeñoesta proíesion lucrativa, siendo -ellos .verdaderamenteel
conducto por donde venian á España losadelantos de los griegos..
en materia tan importante ..En la Universidad ;deSalamancase

.reconcentró e] mejor método y la mejor direccíonde tan necesa­
rio aprendizaje, más práctico en verdad que teórico, y de m~yor

observacion y atento estudio, que de especulacion racional. Parte
de él, Ymuyintegrante, debia de ser la Cirujía ,más sujeta que
la Medicina á demostracion segura' y á progresosbeneficiosísi­
mos. Médicos y cirujanos, 'sin embargo, ,'aparecian oscurecidos
en el cerc~ esplendoroso de las ciencias, donde la del Derecho y
los, Estudios de Humanidades. pretendian para sí exclusivo título
de nobleza. La l\1edicin'a, como ciencia oscura, se procuró lla­
mar á laparte en esta distincion honoríflea,: ataviándose con fos
arreosde la Filosofía y del Derecho en relacion con las artes mé­
dicas. 'Hubo .una :Víctima, Nesta fúéla Cirujía. M'edicina y Gi ru~

jíaentraban por el siglo ¡ VI con el sambenito 3udáicoy maho­
metano, amen '00 io propensos qlle eran muchos de los cristi~nos '

que las ejercian á deslizarse e~ errores de fe y á dar harto que
hacer por este concepto á las potestades de fa tierra. Affin, coino
digo, los médicos supieron igualar en nobleza y dignidad su fa-
cultad con las otras; pero cuidaron de regatear á los cirujanos
tan codiciad~s.privilegios. Los c~tedráticos de ,Cirují~, creyendo­
se, con.razou, dignos de la consideracion y categoría ,,''misma de '
todos los demás; entablaron 'valientes competencias, y 'en unli­
hrod~ cláustrosde la,Universidad ' de ,Salamanca; celebrados ,á
fines del siglo XVI y principios del XVII, ': recuerdo ,haber visto'

(70) Public áronse esta s dos preciosas obras en H9 5 y 1600. respectivamente.

"' . .' ;
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o uno muy curioso, en,que oponiéndose á las 'iristancias' de:los,ca­
tedráticos de Cirugía, 10s de Medicina y Derecho', cortan las dis- '
putas los padres maestros del convento de San Es'tébá~ ~ , junta-.
mente con los demás religiosos yeclesiásticos, votando por ,los'
cirujanos,' que entraron entonces en el pleno ' goce,de sus def(~:-

chos profesionales. . , '
Becien nacida la imprenta, la ciencia de sanar elalma y de

curar el' cuerpo humano dieron' noble ocupacion al fecurido in­
vento de Guttenberg. Valencia én 1475.y Salamanca' en'1481.se
llevaron las ' primicias en vulgarizar obras médicas dignas de
consideraoion y estudio. '

Si en- Córdoba y Toledo profesaron la Medicina judíosy árabes,
también por mucho tiempo 'compartieron en Salamanca la ense­
ñanza con 'maestros cristianos, tales ' como Diego 'de Torres ; ,
que publicó allí sus Medicinas preservativas y c úratioas de
la pestilencia. (1481) Al final de la edad media pertenecen los ra­
binos Abraham, Zacut, Alfonso deAlcalá y Amato Lusitano, cate­
drático de F érrara; todos ellos médicos famosos, escritores dé su '

, facultad, naturales deSalamanca y formados en.laespañola Atenas.
, .De ella procedió aquel .doctor Francisco [le Villa lolJos, mé­
dico de cámara de Carlos V ~ Eelipe 11, discreto, c?rtesano, li a:~

blista excelente, "de quien~ecia el arzobispo <)e Santiago D. Ál­
varo de Fonseca, que en leyendo cualquiera de sus obras se con­
vencia: de gue la lengua castellana superaba ,á todas las demás en
üulceoumbre; en gracia y donosura. Villalobos publicaba en Sa.2
lamanca el año de'1498 y en verso el opúsculo de Las conta­
giosas y malditas bubas, que pondera Capmani y celebra'
Astruc como de indisputable' mérito. Glosó en latín la Historia '
Natural de 'Plinio y publicó el Vergel de sanidad y otros tra- ,
tados de higiene, sabiendo muy bien que mejor se evitan las en­
fermedades que se curan. De higiene publicó tambien en Sala-.
manca un tratado el doctor Bartolomé Molés, año de 1545.

Á Fernando de 'Sep úlvéda , médico y filósofo, se debe la
, primerafarmacopea de su tiempo.

ñ
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Tradujeron y comentaron á Hipócratés .el portugués Antonio.
Ludooico y el doctor salmantino Benedicto Bustamante .de
paz, catedrático de.San Clemente en Bolonia . El segoviano doc­
tor Andrés Laguna, honordelas Escuelas de Colonia, Bolo­
nía, Roma y Salamanca, anotó á Dioscórides enriqueciendo con
maravillosa erudicion su libro de plantas; hizo un ,epítome de
todas las obras de Galeno, y en París dió á la estampa un Méto­
do deA natomia el año de1535.

La vecindad de Salamanca á la frontera portuguesa trajo á es­
ta facultad médica muchos hombres dé buen ingenio y aficion,
naturales de aquella nacion. Cuéntanse de ellos Rodrigo de
Castro, que en Hamburgo dió á la estampa obrasde raro méri­
to, como aquella en que tomó por asuntolas enfermedades de las
mujeres, la 'primera que salió á luz de esta índole; Luis de Le­
mos, doctor y catedrático de Filosofía, médico de cámara del rey
de Portugal, autor de curiosísima obra sobre la manera más se­
gura de formular un pronóstico en medicina, cosa en que no tu-

.vo rival, y á quien somos deudores de excelente juicio crítico
sobre, los libros auténticos de Hipócrates, que ha servido de nor-.
.roa y páuta á los editores de los venerandos libros del padre de
la medicina: tvabajo por el cual le tributa grandes elogios .el ca­
tedrático y filólogo MI". [ jUré, que con ejemplar muerte acaba
de borrar los dolorosos yerros de su larga existencia.y por 'quien
podemos recordar aquello de que un bel morir tutta la cita
onora. y en fin, Rodrigo de Fonseca, llamado á prodigar la
enseñanza de su arte yá publicar muchas obras allí'y en Floren-
cia, Basilea, Veneciay ,.Roma.

Antonio G077'z e:" Pereira, médic~ de Felipe JI, entendi­
miento filosófico de suyo, acérrimo impugnador de muchas
máximas erróneas entronizadas por los facultativos de.su tiempo

. .en fe de Aristóteles y Galeno , .dió á luz sus libros en .Medina
del Campo, dedonde'era natural, Pero' en la empresa de purgar
de embarazosos errores la práctica de la medicina, nadie aven­
tajó al divino Francisco Vallés de' Cooarrubias, médico del '

'-- ',.
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propio monarca 'y en quien admiramos: obras superiores á su
siglo,' por cordura ysensatez del juicio, novedad en el método'
y claridad enlos sistemas. Cuéntaseque, hallándose gravemente
enfermoel prudente ,Rey' Felipe 11, reunidos los médicos de
cámara, Vallés propuso que' se hiciera al rey una sangría sin '
pérdida de momento. Opusi éronse con resolucion todos los
facultativos, apoyándose en ,el aspecto y . estado de .la luna
que prohibía emplear aquel remedio. Vallés se levanto sin vaci- , '
lar y dijo: voy ,á sangrar á S.M. ahora mismo; pero, señores,
cuidemos todos de,que no se entere la luna.

,Con efecto; la Medicina se perdia en un laberinto de cábalas '
astrológicas. Una por una, cada entraña y cada.parte del cuerpo
humano se creía estar subordinada al influjo de' un planeta, de
una estrella, de una constelacion. Hasta el dia de la semana en
.que naciala criatura, sujetaba ,sin remedio á ésta .bajo la fatal'
influencia .de.un astro determinado. Tan supersticioso é .infecun­
do sistema veniadel Oriente, y era una rémora para el progreso
feliz de ciencia tan complicada de suyo. Y así como el gongoris­
mo' inficiónó toda literatura en ~l siglo ~VII, y un inextricable
lenguaje babilónico todas las ciencias en otro siglo, así ' tambien
la astrología y todos los ramos de adivinaciones '¡Yo maleficios ,se
infiltraron en los escritos más sensatos y doctos en toda Europa.
Para el ingenio hay tambien sus enfermedades y epidemias, como

, las hay para el miserable cuerpo humano. El hombre ha de'pa­
gar tributo ,á la moda, y la'mayor parte de ellas suelen ser mo-
lestas, irracionales .y ri~ículas. . .

Voy áconcluir este boceto de escritores' y profesores-de la
ciencia de curar, mencionando.á Juan Bravo de Piedrahita,
catedrático'de Medicina en Salamanca, donde imprimió éstima-'
bies obras; á Luis de' Toro, notable por su elegante diccion 'y.'
buen estilo; á Juan- Tomás Porcell; sardo, 'alumno en Sala­
manca, gran disector anatómico y valeroso para hacer la autóp­
sía eneadáveres de apestados; cua~do la epidemia de i064 en
Zaragoza, donde fué catedráticovy en. la cual escribió un tratado

"
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importante; á Cristóbal Peres 'de Herrera, primer médico de
las galeras de Felipe Il.jíespuesdela cámara de S. M., y funda­
dor y director del Hospital general de, Madrid. Sacó á luz.obras
m~y dignas de consideracion yde estudio, alguna muysazonada
que rebosa en ingenio, inventiva y delicada censura; al sevillano

, doctor salamanquino Andres Zamudio de Alfare que, ' entre
muchas, compuso una obra.sobrc Ia cura,y preservación de los
carbunclos; á Gabriel de Aqala, por antonomasia llamado el .
Españoleu Amberes, donde ejerció la medicina; á Juan,de
Segarra, alicantino, docto además en griego, como todos.nues­
tros famosos médicos; yá Juan ·de Valverde de Amusco, mé­
dico del ~ardenal arzobispo de.Santiago D. Fr . .Juan de Toledo,
que enla célebre Compostela escribió una historia de la compo­
sicion delcuerpo humano, y compuso otro librosobre la conser­
vacion de la salud del ánimo y del cuerpo.

Tantosy tan famosos profesores manifiestan á maravilla ensus '
escritos conocer con efecto porla Anatomíalas partes de nuestro
cuerpo. Se ha creido y s~stenido por.muchos .estar vedadas las
disecciones 'anatómicas en'las Escuelas por un exagerado respeto
á los humanos despojos yuna resolucion 'que impedía profanar- .
los. Los 'archivos, los liDros; y hasta las bellas.a ntes evidencian
1.0 gratuito de esta malévola s~l p'osicion. · Del gran pintor, escul- .
tor y arquitecto Miguel 'i:ngel, .á nosotros han llegado' croquis
preciosísimos tomados á vista de disecciones anatómicas', y el .
grabado en el siglo anterior y la fotografía en el presente los ha
reproducido con satisfactoria verdad. Pues.bien; el San to Rey

/ D. Fern~ndo IlI, atento á la prosperidad y libertad de la patriay
.de la Religion, como al esplendor de las ciencias, dotó en Sala­
manca 'una cátedra de Anatomía, 'viniendo á ser estos losestu­
dios más antiguos de España. Allí? desde el siglo XIII, se hacían
disecciones y se estudiaba la Anatomía comparada: ' el disector
ponia de manifiesto la parte disecada; y el catedrático de la.asig­
natura iba explicando con. suma claridad las funciones,á. que la
Naturaleza;ó mejor dicho', la Providencia Divina, 'la tenia desti-'

l.
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nada.' Y al llegar aquí tócanos rendir un tributo 'de justicia. Al
mediar el siglo' XVI preguntó el Consejo de Castilla á la Univer­
sidad de Salamanca sobre la. conveniencia de establecer ó no en
las demás Escuelas del Reino cátedras de Anatomí~.' Dijo que sí,
por:ser la Anatomía «no solamente necesaria á loscirujanos, sino
tambien á los médicos.»
" Salamanca ' fué, ' pues, el modelo dela enseñanza en las cien­

cias quirúrgicas, y sus catedráticos imprimieron libros de fama
imperecedera. Allí sacó á luz en 1575 Y1582 Andrés del Al~

casar las obras que le han valido y levalen reputacion europea,
sobre todo, sus especiales estudios anatómicos del cerebro, deIa
operaciondel trépano, olvidada ya desde los tiempos de Hipócra­
tes, y por la invención de mu~hos instrumentos yde métodos ex­
celentes, divulgados luego por Italia y Francia. Hoy mismo en­
comian Alberto Aller, Portal y Astruc al docto Alcázar,.gloria de
Guadalajara, en cuya ciudad vino á la vida. Famosos y excelen-

. tísimo~ cirujanos fueron Dionisia' Da;a enlos ejércitosdeCár­
los V y en la cámara de Felipe II;'M(guel Martines de Leioa,
que viajó mucho por Europa, ejerció su arte en Sevilla, y habien­
do estudiado la peste del Iiubon que afligió á esta ciudad-eh ~ o81 ,

'publicó una obra despues sobre la curacion ~ manera de preser­
varse de una dolencia tan temible; el toledano: ':luan.Eragoso,
que.en'el último tercio del,siglo XVI. dió á la: estampa tratados
rl uirúrgicos de curiosidad i deutilidad no pequeña; el valenciano
:Juan €álvo, que en Sevilla publicó unaCirugía Unioersal; y
por último, nuestros granadinos Rodrigo de Melina, que.á la

, mitad del mismosigló publicó su Institucion quirú~gicay su
Modo preservativo de la pestilencia, y el famoso Andrés
de Leon', de quien hay importantes libros de A natomia, Defl~

niciones de Medicina, Etcámeti de Cirugía y Práctica ,de
. Morbo Gallico,

¡Qué cuadro, señores, tan magnífico el de la civilizacion espa­
'ñola en nuestros 'siglos de oro! Á.mí.eclo jne cumpleen estos '
momentos solemnes mostrároslo de lejos: ' al bibliofilo, alcate-
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dr ático del doctorado corresponde el inventario de .tantas obras;
casi.imposible de reducir á número, hacer la crísis de todas ellas.
y dar los minuciosos pormenores biográficos de cadanutor. .EI
bibliofílo dividirá los autores y obras segun un órden lógico de
materias, y de todo ofrecerá 'copiosos, claros y bien formulados
índices. El sábio profesor invertirá un curso' entero en poner .de
bulto el movimiento científico español, bien clasificadas las ma­
terias, bien depurados los orígenes, bien quilatado el mérito de
nuestros fecundísimos ingenios. Fecundísimos á maravilla segu­
ramente, hasta el punto de ser polígrafos muchos de nuestros
escritores, y no haber unoque á la vez no domine varios ramos
deja literatura.

. .

Esta sávia, esta fuerza, esta' grandeza del ingenio español qui-'
siera yo daros áconocer en toda su importancia simbolizándola
en un solo escritor. Permitidme que en la última parte de mi
pobre.discurso os presente un perfecto dechado de alumnos, de
profesores, de maestros, digno de ser imitado por la juventud que
en muchedumbrecada vez más copiosa acude á nuestras aulas,
como fuegos fátuos harto pasajeros lasmásvecesy sin dejar en pos
desíotra huella que la estéril de su nombr:e en los registros talo­
narios. Escogeré ese dechado en..otra escuela que la-granadina
para que 'no se diga !1ue me ciega el amor patrio..Le escojo de 'la
de Sala'manca y este (lechaoo ha de ser el sábio y famosísimo en
su siglo; Pedro Ciruelo. "
. Nació en Daroca, estudió en Salamanca diez años humanidades,.

matemáticas y astrología , asombró á la Universidad de París
como matemático y astrónomo, ciencias á la sazon allí.completa­
mente ignoradas; y en cambio adquirió profundos conocimíen­
tos teológicos y recibió la borla de doctor, para hacer valerla
reina de las ciencias á orillas.del Tormes, estudio aquí muy atra­
sado. Vinoála 'lamosa Compluto llamad? por Císneros sin duda
para tomar parte en los trabajos de la Políglota, primer monu- .

.mento de' esta clase desde los'tiempos de Orígenes. Creo que por
los años de ~o10 . fué cuandoingresó.en el célebre colegio Alca-:

, .
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'. laino de 'San Ildefonso , fundado por el Cardenal Regente 'con tan'
modesto título y aspiraciones y sin propósitode eclipsar á la Ate­
nasdeEspaña veneranda Universidad Salmantina. Pedro Ciruelo
humanista, .orientalista , músico, astrónomo, excelente matemá­
tico, filósofo y teólogo enseñó pues en París, enSalamanca, en
Alcalá, donde tuvo ásu cargola cátedrade SantoTomás, y tiempo
y fuerza de voluntad para componer muchas obrasdeFilosofía y

, Teología Tomista y deinterpretacion bíblico hebraica, algunas
publicadas ya, otras muy dignas de salir á luz,'y todas de espe--:
cial consid ér ácíon y estudio. .

Poseemos un retrato del escritor 'polígrafo, hecho por Alvar ,
Gomez, el elocuente biógrafo de Cisneros. Dejadme volver caste­
Ílana la :elegantísima frase 'latina de, Alvar Gomez: «Siendo yo
muy niño, dice, ví en Alcalá á este varen que aún cuando octo­
genario conservaba todavía su vigor antiguo. Oí ponderar enton- '
ces. como dicho suyo no haber para él dia más alegre)' gustoso

. que aquel .~ n que distraído el pueblo, corriendo toros ó en otras
diversiones públicas veía su casa desierta y libre de visitas; por- ,
que aquel diatodo entero lo podía dedicar al estudio. Su cátedra
escasa por lo comun de oy,entes, dió motivo -a quese le pregun'­
tase ¿por qué acudían á ella tan pocos discípulos? La doctrina'de
SantoTomás, contestó, es incomparable en verdao, y se asemeja á
las figuras cúbicas, quede cualquier suerte que se arrojen, siem­
pre,caen derechas, y pennanecenfírmes.pero como los manjares '
muy sólidos, si nose digieren con calor lento, dejan de ali~ent~r ' ,
al cuerpo humano, así esta doctrina ha menesterlentitud y tiempo
si ha' de alimentar y vigorizar nuestro espíritu. Por desgracia
esto repugn~ al ingenio español para quien es molesta é insufri-­

,ble toda demora» ..
No seguramente para el sábioprofesor, escritor y sacerdoteque

á fuerza de'laboriosidad, constancia y paciencia; mostró envidia­
- 'ble esta triple corona. Ni el entrar en años, contando ya 10s 'iO',

fué obstáculo para' consagrarse' por ' espacio de,' 20 á-estudiar la'
lengua y literatura 'hebraicas, deseando aprovechar.la Ielizco-

. :
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yuntura,. como él mismo'dice, «de 'haber.cabido en.suerte nacer
cuando Dios atrajo á sí algunos judíosparaque á los fieles reve­
lasen.los arcanos de la Biblia, no mezclandomentiraay verda-

.des, como de ello les. hemos oido jactarse muchas.veces.Y como:
hubiesen .recibido muchos devotamente ' la fe cristiana, enseñ á­
ronnos los secretos literarios del Antiguo' Testamento sincere. .
oeraciter, et absque 'u~la'flctione; et ccepitjam quadraqe­
narius, litteras hebraicas ab eis discere yetus ~ Testamen­
tum cum ipsis conferre,» Tan feliz..coyuntura ;fué aquella de
la expulsion de los judíos, de quedar aquí los más sábios de' ellos. :
y de adquirir España los códices más'genuinos;y auténticos 'de
lasfamosas academias 'cordobesas y toledanas. '/. ,

Los' rabinos:á que alude Ciruelo, fueron PauloCoronel, Alfon­
so de Alcalá, catedráticos de Salamanca, y sobre.todo, el insigne
gramáticoAlfonso de Zamora. Pues igualmente que los huxtor-.
fios superarondespuesásus .maestrosrabinos, así nuestro ara­
gonés mucho tiempo antes superó, á los. suyos, segun confesion
propia delúltimo de estos afamados judíos.'

Desempeñaba la cátedrade..Matemáticas en Alcalá de Henares .:
cuando España lloréIa irreparable pérdida del gran Cisneros;
entero Regenté de la Nación, bravo conquistador de Orán y'sá~

bio.continuadorde la políticade Isabel laCatólica. Dios no quiso.
que se lograsen los altos destinos del ñomlire español, ganando
para la cruz y para sí el África; haciendo un lago español el Me­
diterráneo, señora nuestra patria de Milán, Nápolesy Sicilia. .y
del Rosellón; aspirando á recobrar la antigua Marca Hispánica,
que por origen .y porderecho nos pertenecia. Frustróse la natu-.

ral union de'España y Portugal con la muerte: de, las prendas
más queridas deIsabel la Católica, y vinieron . los extranjeros 'á
esquilmará España, abusando dela incapacidad de una reina en-

. fermade locura y de los pocos años del.que luego fué . César y
Emperador invicto. Encargado Pedro Ciruelo de,predicar en las. .
honras 'd ~l cardenal, tomó. por. asunto un variante. v~rsículo de .
David y prorumpió en una oracion enérgica y atrevida contra la .
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- "conducta y costumbres de los aúlicos flamencos, 'que habían de'
, poner en riesgo la libertad y prosperidad de 'nuestra patria.' " ' ~ ;:

Quien daba tan claro testimonio de entereza y valor, no podia
ménosde ser atendido y respetado; y aquellos príncipes' que, si
no pudieron seguir la políticade Isabel la Católica, se 'considera ~ '

ron, españoles siempre, y veladores por el engrandecimiento de
España, no vacilaron enencomendar la educación del que luego'
ruéprudentísimo rey D. Felipe II á lossabios profesores complu­
tenses Miguel Carrasco" Juan Martin Siliceo y Pedro Ciruelo. El

• . ' '..J

cual, siendo ya canónigo magistral de Salamanca por los añosde
1547, falleció allí nonagenario, y fué sepultado en uno de los­

, claustros del maravilloso templó salmantino.
En los largos años que tuve á mi cuidado-la cátedrade Hebreo _

en la: Universidad de Salamanca'; cobré afecto grande á la memo-' :
ria de aquel ilustrematemático, astrónomo,-niúsico, filósofo, teó-'

, logo; orador-sagrado, filólogo y escríturario; y'esto me llevó"á _
descubrir algunas obras suyas hasta ahora completamente des-;
conocidas. De ellas dí noticias en el Annuario de aquella Ilniver-'
.sidad (le 1861 á 1862.' E-n su rica Biblioteca descubrí, pues, dos
gruesos y preciosísimoscódices con el texto hebráico de v.arios
libros del Antiguo Testáment,o, ysu traduccion latinainterlineal,
de letra del gramático y judíocollverso k lfonso-de Zamora, con'
apostillas y anotaciones al márgen de mucha curiosidad é inte--
rés. Veíanse conf~ndidos entre los impresos, y no habia encon­

_trado Y9 noticia de ellosen 'parte alguna. Los dos volúmenes es-O
taban dedicados.al Rector,y Claustro Salmantino. Esto me llevó'

_' á examinar los restosdela famosa bibliotecaComplutense, exis­
tentes hoy en la Universidad Central, ytuve la complacencia de
encontrar allí tres códices de Pedro Ciruelo y Alfonso de Zamo-­
ra, dedicados al arzobispo -de Toledo D.Alfonso·de Fonseca; los­
dos primeroscontenían la versión ' l~ti n a literal poco diferentede
los dos' volúmenes salmantinos,y el tercero la continuación inter­
lineal -de .los librosbíblicos que no hallé en Salamanca'. En el
Escorial reconocí el primer trabajo' bíblico de Ciruelo y Zamora, --
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